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MI OPINION
BESPECTO Á LA NOVELA FRANCE­

SA Y Á LA INGLESA.

(Conclusion.)

No .vemos, en. efecto, ra­
zon, ni pretexto siquiera, 
para qué, al verter á nues­
tra lengua un libro extran­
jero, se desnaturalice y 
adultere un habla rica, nu­
merosa, poética, y que, si 
quizá ménos filosóficamen­
te precisa en sus locucio­
nes que la francesa, y no 
tan voluptuosamente sua­
ve en sus acentos como la 
italiana, en compensación 
aventaja, y mucho, en so­
noridad y grandilocuencia 
á la primera, y no ménos 
en vigorosa energía á la 
segunda.

Pasen, en buen hora, los 
neologismos cuando se 
trate de modernos descu­
brimientos en las artes; y 
seamos, hasta cierto punto 
y no más, tolerantes con 
el mal pegadizo de frase ex­
tranjera (como Iriarte le 
llama) en los escritos po­
líticos, literarios, efímeros 
séres, que en el breve espa­
cio de un dia, nacen, cre­
cen, envejecen y mueren; 
pero ni al poeta, ni al no­
velista, puede alcanzarles 
ese indulto.

La lengua en que ha es- EU ERITSrCIJPE uíkLFÍ-iEDO DE l^TGI .A.T'ERRtX.

crito Cervantes sus novelas 
ejemplares y el Quijote; So­
lis, su panegírico dp Her- 
nan-Cortés; Lope, sus cen­
tenares-de volúmenes en 
verso y prosa; Calderón, 
su Vida es sueño, y su 
Dama-duende; los Argén- 
solas, sus poesías; Queve­
do, sus musas y sus elucu­
braciones filosóficas; Her­
rera y Rioja, sus pindáricas 
canciones; Garcilaso, sus 
églogas; Hurtado de Men­
doza y Saavedra Fajardo, 
sus doctos libros; Melendez 
Valdés, la oda á las ar­
tes; Cienfuegos, la conde­
sa de Castilla; Huerta, su 
Raquel; Iriarte y Samanie­
go, sus fábulas; Moratin, 
el padre, sus quintillas, y 
el hijo, su Si de las Niñas; 
Gallego, su elegía al Dos de 
Mayo; Lista, su plegaria 
al Divino Crucificado; el 
gran Quintana, sus odas á 
Padilla, al Mar y á la Im­
prenta; y el malogrado 
Espronceda su inimitablo 
himno al sol; ese magnífico 
instrumento, decimos, 
bien puede bastarnos á 
nosotros para escribir ÿ 
traducir novelas castiza y 
correctamente.

En cuanto á la elección 
de originales, debemos de­
clarar aquí francamente, 
aunque sin la más remota
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intención de censurar, ni mucho menos de ofender, 
á los que, pensando de otra manera que nosotros, 
obran en consecuencia, que, apartándonos del cami­
no que los más siguen hoy en España, en vez de 
contribuir por nuestra parte á importar la literatura 
romancesca francesa, y aclimatarla en nuestro sue­
lo, buscaremos con preferencia originales en Ingla­
terra, cuyas producciones de tal género son harto 
poco conocidas entre nosotros, y aun eso poco, ge­
neralmente hablando, no por traducciones directas, 
sino por versiones al francés primero, y luego, como 
Dios ha querido, al castellano.

Lejos estamos, muy lejos de negarles la fecundidad 
en la invención,, la gracia en el estilo, el artificio en 
el desarrollo de la fábula, y el arte, en fin, de sor­
prender y encantar, á los autores traspirenaicos, 
que hemos leido mucho, demasiado tal vez; y no es 
nuestro ánimo acusarlos, á todos en cuerpo, de in­
moralidad sistemática y premeditada. Pero, de he­
cho, las más de las novelas modernas francesas, y 
precisamente las más populares de ellas, son para la 
juventud, y especialmente para la d’ei bello sexo, de 
muy peligrosa lectura. Por qué así, el público lo sabe 
tan bien ó mejor que nosotros; repase cada lector de 
folletines sus recuerdos, y que su conciencia res­
ponda.

Sin perjuicio, pues, de utilizar cualquier original 
de allende el Pirineo que cuadre con nuestras mi­
ras, por regla general preferiremos los ingleses; y 
vamos á explicar por qué, en tan compendiosas ra­
zones como, sin perjuicio de la claridad, nos sea 
posible.

Entre las dos grandes naciones, divididas sólo por 
el angosto Canal de la Mancha, médian, sin embargo, 
diferencias tan profundas y radicales, que sólo cabe 
entre ellas un paralelo por disonancias, como las 
que deleitan á los aficionados á la música del céle­
bre autor de Roberto el Diablo y del Profeta.

No hay quien, como los franceses, invente, formu­
le, propague y lleve en niénos tiempo á sus últimas 
consecuencias, principios, teorías, y hasta parado­
jas políticas y literarias. Más tardos en la concep­
ción, pero en cambio mucho más sólidos en el juicio, 
sus vecinos insulares todo saben profundizarlo, todo 
lo utilizan, y todo á límites de racional posibilidad 
lo reducen.

Desde 1789 á la fecha en que escribimos, ¿cuántas 
revoluciones, cuántos cambios de dinastía no se han 
consumado en Francia?—¿Y qué libertades políticas 
ha conquistado definitivamente?—¿Qué garantías de 
estabilidad para el porvenir tienen sus actuales ins­
tituciones?

Pues véase á Inglaterra, que, procediendo siem­
pre con mesura, no rompiendo nunca con la tradi­
ción histórica completamente, pero no desandando 
tampoco jamás ni un solo paso del camino una vez 
adelantado, es hoy, y promete serlo mucho tiempo 
todavía, el modelo y la envidia de todos los pueblos 
de la culta Europa.

¿Por qué así?—La -explicación de ese fenómeno 
está esencialmente en la manera de sér de una y 
otra de las sociedades que comparamos.

En Francia, un espíritu exageradamente democrá­
tico, tiende al individualismo, de tal manera, que, 
fatalmente, relaja los vínculos sociales hasta hacer 
indispensable una centralización política exorbitan­
te. Esa'basta, sin'duda, á 'conservar la unidad na­
cional, aunque á expensas de la libertad; pero no á 
vigorizar los lazos de familia, que hoy tienen allí su 
razon de sér, generalmente hablando, mucho más 
en el código civil que en los sentimientos y en las 
costumbres.

Por el contrario,' en Inglaterra la libertad, hoy ya 
de todos, pero que comentó á ser y se ha salvado al 
abrigo dé los privilegios aristocráticos, engrandece 
á los ménos sin rebajar á los más; y á cada clase 
inspira, con el sentimiento de la propia dignidad, 
el respeto á la ajena. Todos tienen participación en 
la cosa pública, según su entidad institucional; 

^^'die que temer la violación de sus derechos; y la 
ley es la égida común que á todos ampara. Así, en 
aquel país, el individuo es libre, pero no se aísla; al 
contrario, sabe que en la union está la fuerza, y por 
eso en ninguna parte es tan poderoso, práctico y 
útil el espíritu de asociación, como en la G-ran Bre­
taña. Por eso también no tiene el gobierno que in­
tervenir en todo, como en Francia; por eso los ingle­
ses son todos mayores de edad, y los franceses viven 
en perpétua tutela; y por eso, en fin, hay familia en 
el Reino-Unido, verdadera familia, mientras que en 
Francia, salvas excepciones, apenas existe más que 
nominalmente.

La libertad de testar, absoluta en Inglaterra y no 
en el continente, es circunstancia también que ex­
plica mucho la cohesion de la familia británica; pe­
ro, además, hay que tomar muy en cuenta la ten­
dencia religiosa del pueblo anglo-normando, jamás 
desmentida, y la propension al excepticismo de los 
descendientes de los galos.

Tantas, tales y tan profundas diferencias, natu­
ralmente se refiejan en las respectivas literaturas; 
pues claro está que, por hábil que un pintor sea, 
cuando retrata, las facciones de su modelo son las 
que la belleza de la figura determinan, no obstante 
el mérito artístico del cuadro.

En Franci-a la novela se escribe para los indivi­
duos, en Inglaterra para las familias; del lado de acá 
del Canal, prescindiendo las más veces del senti­
miento religioso, y en la opuesta orilla, bajo su in­
evitable influencia. Al público francés, lo esencial es 
interesarle, y no difícil deslumbrarle con los presti­
gios del estilo; al inglés no hay medio de tocarle en 
el corazón, sin salvar primero las fórmulas del de­
coro, y en definitivo resultado satisfacer las exigen­
cias de su razon.

Ningún libro de entretenimiento llega á manos de 
la juventud en Inglatera, sin pasar ántes por la se­
vera aduana de los padres de familia, mientras que 
en Francia es casi imposible tan sábia precaución, 
por la manera.de sér de la familia, que tiende, como 
hemos dicho, á emancipar y aislar mucho más que 
á mantener subordinados y unidos á sus individuos.

Y siendo así, como lo es en general, y salvas sifem- 
pre numerosas excepciones, que de muy buen grado 
confesaremos; siendo así, ¿no está más que justifica­
da nuestra preferencia á las novelas inglesas?

Al buen juicio de nuestros lectores lo dejamos por 
■ ahora; para en adelante, permítasenos esperar que 
las óbras de Dickens, de Bulwer, y de algunos otros 

' novelistas ingleses que hoy florecen, demostrarán, 
sin género alguno de duda, la razon que nos asiste.

Patricio de la Escosura.

botAnioæ.

HERBORIZ^CION'KS Y HBRBÆRIOS.

Nada hay más agradable, en la estación que se 
acerca, ni al propio tiempo más útil para la salud, 
que el recorrer de mañana los campos, que se mues­
tran á nuestra vista con todas las galas de la vege­
tación. El fresco ambiente que reina á todas horas 
alivia á nuestros párpados de los pesados vapores 
del sueño, y deja el ánimo en la calma más comple­
ta, así como el moderado ejercicio destruye la lan­
guidez dé ios miembros y les d-á fuerza y vigor. 
Otro atractivo ofrecen también estos paseos; el de 
herborizar. Pródiga en plantas la naturaleza, ape­
nas se encuentra un terreno que no esté material­
mente cubierto de ellas, que parecen convidar á 
que se las coja; pero como para esto, si se ha de 
hacer con algún provecho, es menester seguir cier­
tas reglas, indicaremos las principales, en obsequio 
de aquellos de nuestros lectores que sean aficiona­
dos á la botánica, esa preciosa rama de la historia 
natural.

Las plantas no florecen todas en la misma época, 

así que es preciso combinar las herborizaciones con 
las diversas épocas de florescencia.

Débese recorrer sucesivamente todas las localida­
des del territorio,.cuyas producciones vegetales se 
quieran conocer, pues no todas crecen en los mismos 
lugares, y esto debe hacerse á diferentes horas, po>r- 
que hay flores que se abren y se cierran en horas 
determinadas.

Las plantas deben recogerse completas, por lo que 
se tendrá cuidado de no arrancarlas con violencia, 
y sí solo ayudado de los instrumentos de que ahora 
hablaremos, porque de no hacerlo así, de poco ser­
virán en un herbario.

Entre las plantas de una misma especie, deben 
preferirse, para desecarlas, las que tengan un tamaño 
proporcionado, con tal de que presenten con clari­
dad todos los caractères, pues estorbarían mucho 
en una colección las que llegan á adquirir un gran 
tamaño, así como se sacaría poca utilidad de las que 
afectan un desarrollo incompleto.

Hasta aquí las reglas principales que deben seguir­
se. En cuanto á los instrumentos, son más ó ménos 
numerosos, según el carácter que tenga la herbo­
rización: si se reduce tan sólo á recorrer por mera 

. distracción una localidad ya conocida, con una azadi­
lla para arrancar las plantas bulbosas y una caja, és 
mas que suficieute; pero si se tiene un objeto pura­
mente científico; si se trata, por ejemplo, de formar la 
flora de una provincia, en ese caso, á los instrumen­
tos citados, hay que añadir, un bastón terminado en 
punta de hierro para poder escalar las montañas con 
facilidad; una lente y una lentecilla; papel de estra­
za ó de periódicos, que no es malo para secar las 
plantas; una prensa, compuesta de dos tablas como 
del tamaño de medio pliego, con dos travesanos pa­
ra que no se corran, y dos correas para atarlas; papel 
para etiquetas; una hachilla; unos ganchos con una 
cuerda ó cadena para sacar las plantas sumergi­
das en las lagunas; un barómetro aneróide; una brú­
jula, y un mapa de la localidad.

Digamos ahora el modo de arreglar las plantas re- 
, cogidas.

Lo primero que hace el botánico al llegar á su ca­
sa, ó la posada, si está de expedición, es separar las 
plantas unas de otras, escogiendo las que estén más 
completas. Hecho esto, reune tres ó cuatro pliegos 
de papel y los cose por los extrembs, á lo que se lla­
ma colchoncilio, y en seguida coloca encima, con mu­
cho cuidado, la planta bien extendida; sobre esta 
planta coloca otro colchoncilio, luego otra planta, y 
así sucesivamente. Una vez terminada esta operación, 
se mete en la prensa el paquete formado, y en ella se 
deja hasta el dia siguiente, en el que se mudan las 
plantas á nuevos papeles, poniendo á secar los col- 
choncillos para que sirvan otra vez. Este cambio de 
papeles se hará sucesivamente hasta que se llegue a 
la completa desecación.

Cuando las plantas están completamente secas, se 
las traslada al papel de los herbarios, que debe ser 
blanco, colado y de una magnitud igual; cada espe­
cie y sus variedades ocupan una hoja ó media hoja 
de papel, debajo de la cual se escribe el lugar en que 
ha sido cogida la planta y la época en que se cogió. 
Para esto és conveniente que el botánico lleve'en su 
cartera un medio pliego encasillado, donde apunte 
los dias de la expedición, mes y año, los terrenos del 
país, la region, plantas predominantes, etc.

Algunas personas encolan las plantas, medida que 
no aprobamos. Lo único que debe hacerse es fijarlas 
por medio de fajas de papel engomado, cuya dispo­
sición permite estudiar fácilmente los órganos bajo 
todas sus fases. Cuando las especies de un género 
están así dispuestas, se las pone en una ó muchas 
camisas, que llevan el nombre del género; estos gé­
neros se reunen en clases, según el método de clasi­
ficación adoptado, y se continúa de este modo. Exis­
ten en Europa herbarios de treinta y treinta y cinco 
mil plantas.

Bien desecada una planta, puede conservarse inde- 
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fluidamente. Vegetales hay, sin embargo, muy diti- 
ciles de conservar, como sucede a las plantas acua 
ticas, con especialidad las marinas,. que necesitan 
lavarse en agua dulce y colocarse entre hojadelata. 
ó cristales para que no se apelotonen. Los hongos no 
se-pueden conservar, como no sea en espíritu de vino 
ó en frascos bien tapados que contengan un cocí 
miento de acíbar. ■

Los herbarios exigen grandes cuidados para pre­
servarlos de ios insectos que los devoran. El herba­
rio de Linneo se conserva en Lóndres, tal como e 
dejó aquel sabio, gracias á que se sumerge de tiem­
po en tiempo en una disolución de sublimado cor­
rosivo, pero esto es caro y peligroso, por lo que bas­
tará que la colección esté en un punto seco y bien 
aireado, y andar siempre á caza de los insectos a- 

ñinos. , 1
El valor dp un herbario se calcula por el numeio 

V rareza de los ejemplares.
Un buen herbario recogido y etiquetado por mano 

de un granbotánico, tiene un valor considerable. En 
el jardin botánico de esta córte se conservan los 
herbarios de Cabanilles y Lagasca y otra multitud 
de joyas científicas, que por las condiciones especia­
les del establecimiento son ménos conocidas de o 

que fuera menestei. ^^^ Fernandez Llamazares.

EL BARON DE BEAUMARCHAIS.

I.
Todos hemos oido la Ópera E/ Barbero de Sevilla^ 

ñero pocos conocen, si^niera someramente, a su, au 
tor ei harón de Beaumarchais, tan popular en toda

- Europa.
II.

Pedro A"ustin, simplemente, nació en París en 
de ptdres pJbres.W educación anduvo un tan­

in psX? Al ¿te mecánico prestó desde luego, 
* 1 ñtpupion el jóven. Despues de las primeras
letras «e dedicó al oficio de relojero, donde hizo pro

ÎuS inventô una nueva clase de escapes para 
¿ÍojeA-que le valió una honrosa distinción en la 
□□□h“^itri?ap“iï« la.música, distiuy 

taiito cou SUS composicioues, que fue
Sombrado maestro de guitarra y arpa de las hijas de

□mnraidid despues con la literatura haciéndose 
crítico V autor dramático; figuro, ora de peiiodista, 
ora de revistero, entre todas las celebridades de su 
□n 1790, cuando contaba cincuenta y ocho años 
de edad, entró en negociaciones con las Ameiicas^ y 
les estuvo vendiendo armas y naves, ue cuyo uCt, 
c?o sacó muchos millones, tanto que toaba ya en 
París como gran capitalista, y llego a obtenei el ti 

baron de Beaumarchais.
Poco despues, cuando el .i^^ovimiento repuhlm^^ 

toma narte como de los primeros, protege la msui 
reccion expone su capital, y á la caída del gobieino 
nonular’ el ¿leí emperador no le reconoció sus cré­
ditos Quedando, por esta razón, pobre el neg;oci.an, te KnSais.^ Desde entóneos comenzó a vivir 
del neriodismo, señalándose como celebiidad en 
da Europa por la pintura, aunque un poco libre, que 
hizo de la sociedad, y principalmente de los co;rte- 
sanos de aquella época; S^qi^iteniendo que em^ 
grar de su patria, acudió a Andalucía, donde esc 
bió su inmortal obra El Bc^bfiro de ^ew//a. possi- 

Beaumarchais corrió a París, y unido con Ross 
ni nos presentó esa obra inmortal, que los ha ele 
vado hasta la cúspide de la gloria. “^
terminó, sin embargo, aquí sus trabajos, sino q^. 
despues nos dió otra, obra complemento de la pri- 

^^ElCasami-ento de Figaro: este es un cnadrp impor­
tante por todos estilos; pero no cede en ínteres a los 
natériores La Madre culpable, eme, aunque de dis­
tinto género, es importante también. , , ,

Beaumarchais, que de relojero paso a baron de 
liizo crítico, y ¿le critico autor dramático, 

llegó á ser una celebridad muy querida del mundo 
moderno. Publicó varias obras ¡J^
costa dió la primera edición de las de Voltaire , su 
mejor amigo.

III.
Falleció en Paris, al ir á cumplir los sesenta y 

siete años de edad, en 1*799. óp ver-
Sobre su muerte han corrido infinidad de vei

"'unos cuentan que el veneno puso ¿^2
Otros escriben que se dio la mueite violentamen

**tóÍb^‘á±ia de que, si no fué ni lo

uno ni lo otro, su muerte al ménos sucedió de un 
“'íamStabÍrá que acontecimientos tan recientes 
sp adulteren de una manera tan marcada. .

El sio-uiente relato de la última noche del inmor­
tal escritor Beaumarchais, que acaba de publicm 
no há mucho en Le Fígaro, de París, ^“^ 
acreditados publicistas franceses es un ciato inte 
sante para conocer el carácter del genio del baion.

Hallábame una tarde, dice, entretenido en sabro­
sa nlática con un honrado y venerable anciano, que 
haáia conocido á todos «us más célebres contempo- 
KsXx» habia tratado á algunos con m^^ 
V en particular á Beaumarchais, el inolvidable au 
tnr de El Barberp de Sevilla. .,

A propósito de este último me refino ^na histo 
ria, que me parece demasiado interesante paia q 
prive de ella -á mis lectores. n-ñnq v^ Cuando Beaumarchais contaba anchos anos y 
■muchos padecimientos, es decir, al acercarse ei 
ocaso de L vida, tranquilamente las nod^^ 
rodeado de su familia y de alguno de sus mas mti

Antonio ¿riado que gozaba de todos los privile- ai^^SeédSsAos antiguos y fieles servidores, 
entraba todas las noches, á las diez en punto, y R 
acomnañaba á su cuarto para desnudarle.

El gran poeta era muy aficionado al juego de 1 

^^António, fiel á su consigna, jDenetró en el salon a 
la hora acostumbrada, y halló a su amo preocupa 
con su juego predilecto. _

-Ken bien, respondió Beaumarchais sm apartar 
la vi® a del tabiero;%a que acabe

—Si no os acostáis ahora, señor, manana os sen 
*□□ Kas, amigo mió, me encontraré tan bue- 

“□SS’XSSmfc tarde que de cóstum- 
bre,'es>oWable que no os levantéis ala horade 

“^SoÍmw cuidado; me levantare más tempra- 
no que nunca.

_ Yo os aseguro que no pocireis.
—Pues vo te respondo que si. _ ¿e-
—Habló por experiencia, señor, os conozc 

'"-Vamos, espera mi memento... ¡un momento 
"“□no'levantándoos temprano, ^^..^ 
con vuestra vida metódica y_arreglada... y L.darei. 
á la cita que os ha dado el señor vizconde.

—Seré exacto, te lo juro.
—Y almorzareis de mala gana.

álmnvraré con un apetito asombroso. .
—Todo cuanto digáis es inútil; es necesario que os 

^"üSpenas acabe esta partida... /^tj 
o-unos minutos... ademas, ya sabes que ese J

reloj anda á las mil maravillas señor.
—Te digo que no... he sido relojero del

0-0 más motivos que tú para saber lo^que me d „ 
vo conozco las horas por las cstiellas^.mS seCrîêï jSego tiene tazas de no acabarse en 

Dios, no pongas á prueba mi pa-

""“¿onque no os decidís á seguirme?
—Ño.
Y 1áS’dici¿doTcogió Antonio el tablero y lo dejo 

'•^nS^b clavó una furibunda mirada en eU

□□S^neem

□Ï sus lábSUse dibujab_a una ligera senr^ que 
’TulVoralXf^LTa^dS'e'^oitan Uegm^ 
£¿^^ - Jp^ïque" eX’aZn

'"AÍ'lko’ar áeste punto de su relación, el anciano 
se enjug^ó dos gruesas lágrimas que se deslizaban p 
^"^S^SÍe'^SiodÍ'añadió, se combaten las falsas 
csimosiciones que se han hecho, todas las congeti

oue se hal formado acerca del íádecimiento del 
to^ortal poeta, y todas las criminales acusaciones de 

' Ss que hÍn asegurado que el veneno abrió el sepul­
cro de aquel hijo de la glOTia.

Tal fué la última noche de
cíp adivina en ese rasgo una bondad supiema.
El poeta famoso, el génio de la enun

glo XVIII, el crítico famoso que supo pintar en

1 epío-rama, de una plumada, á todo un pueblo, está 
ó nn Hn-mÁstieo. a un mozo ouesujeto á un criado, á un doméstico, á un mozo que 

juega con él como unnino.
¡Admirable bondad la suya! , , ,
Por su talento era respetado de todos, y por su 

bondad querido de toda.la Francia, y amado de toda 
la España, en donde vivió por muchos anos.

Conservemos pues la memoria de un huésped que 
ha honrado tanto á la patria generosa que le aom 
sus puertas en los días para el de desgracia y peí se
cucion. íiicolás Diaz y Pcrcz.

NOVÍSIMO DICCIONARIO’DE LA LENGUA.

Bacante. Sacerdotisa—de Baco, que es tan mo- 
desta,hqueniáuii en dias de flesta-acostiimbra a 
"TX^Ájuego que no asusta-al hor^e mto 
ejemplar:—pretexto para abrazar-a la mujer que

Composicion-de todo escritor ramplón;
-versee, fruto del númen,-nada dicen en re- 

"TXa De engaño, de azar-y de candidez con- 
lunto;—siendo lo más singular—que nasta un gigan­
te al jimar—a la banca, es solo un punto. 

Pan,.olio. Sitio fatal,-en que Prozimo , ot to 
—toma asiento el criminal,—mientras un sastre es 
pecial-le hace estrenar corbatín.

Libro que ensena-—a todos ios que le 
usan—las voces entres, elijan,—albur, gallo y otras 

“ Paria Producción constante,-que el rostro afe- blehacefieÍo;-explotaciondolbarbero,-ytormento 

□S‘^'Pelea ardiente-y feroz, en la que el 
hoSe-de cristiano olvida el nombre-y se rompe 

’“Ss.n?' El acto ó el modo-que á ser cristiano 
coSa:-el portazgo de la vida,-con sus derechos

^^Beile-a Uniformidad—de un todo y tedas sus 
nnSXÍa belleza en bellos artes-es la pnmer cua- 

T O es en la literatura,—lo que mas brida y Sia mujer equivale-á la física her-

Un inútil ruido,-que siempre deja mil du- 
■ daf-êneUteè le ha recibido.-la culpa de estoha

• 1 „_ éipF á Cristo le dio Judas.
^^Billar Tmror de patronas;—gaiúto con varios 
nofnbres;—sitio á que van muchos hombres, peio-
“rLÏÏ"** SurAiib humano—manifestación con- 
eretm-pero de orgullo tan vano,-que le maldice el

œSe de sólo un día;

que la : ° 2.1o que es á la lumbre el agua.
□:,æ‘ ‘ JuV a ¿omeraiá,-en que su gente devota 
-JSauiera peligro explota-del ereoito nacional. 

Trillado y útil camino,—que mas pronto o mas □ïctoACos conduce i un palacio-y a otros a _ 

®^,^XS““ptolongaaa-«««>.de copas de vino; 
—resta de un jornal mezquino,—cuya diferencia es nada.-»d/;pú«cii.n d® .‘<>'’y-jP"X^tj°hay

-y division es también—de la cabeza, si y. ven,-
Un sér que come paja—y sin cesar mueve elte:-!el hue/, lo mismo que el sabio,-con la

cabeza trabaja. (Se continuará.') 
M, Ossorio Bernard.

POR 
TOROUAu-TÔ tÁRRA-GO.

(Continuación.)

II.

Apuntes Plosx-ánco, ae
no parece Ijonno.

¿Quién era Rafael, hijo de Antonio Alvarez y Pe- 
tronila Martinez?

Vamos á decirlo á nuestros lectores. _
Rafael era un muchacho de veinte anos, algún 

tanto moreno, de fisonomía humilde y ™sa ¿e 
oios negros, y que pudieran ser expresaos, a no 
existir el él una profunda resignación religiosa, y 
de una estatura que llamaríamos elegante, á no h< 
ber contraido la ¿¿tambre de andar con la cabeza 
inclinada y los brazos indolentemente caídos. "ni/Alvarer y Petronila .“z «an ¿abra- 
dores- vivían del producto liquido de unas cuant 
X» de tierra de vega, que llevaban en arrenda­
miento hacia muchos años, y como las ventas eran 
□idas y las contribuciones lo eran mucho mas.
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el matrimonio que nos ocupa apenas tenia lo neoe- 
sario para vivir con la holgura de otros tiempos._

Gracias al admirable régimen doméstico de Pe­
tronila, podia decirse que en su casa no había so­
bras, pero tampoco había faltas; mas con todo, apu- 
radilla andaba siempre en los últimos días del ano 
agricultor, y cuando llegaba una' de estas crisis, la 
buena y honrada Petronila acudía al único recurso 
que le quedaba, el cual era su hermano.

El hermano de Petronila era sacerdote. Beneficia­
do, como ántes se decía, y coadjutor, como ahora se 
llama, de una de las parroquias de la ciudad, el bue­
no del clérig’o no tenia otra cosa en el mundo que 
su hermana, y como su hermana no tenia otra cosa 
que su hijo Rafael, resultó de esto que el sobrino 
viniera á ser ni más ni ménos que el hijo adoptivo 
del sacerdote. _

Rafael, por lo tanto, se crió en la casa de su tío, 
más bien que en la casa de sus padres. Allí fué don­
de recibió una educación eminentemente religiosa. 
No habiendo grandes recursos en la casa de D. An­
selmo, que así se llamaba el bueno del hermano de 
Petronila, la educación de Rafael había de resentirse 
algún tanto de esta falta; sin embargo, el sacerdote 
hizo lo que podia, y á veces mucho más de lo que 
podía. . , , , 1Primeramente trató de inclinarlo a la carrera ecle­
siástica. D. Anselmo comprendía esta bajo dos pun­
tos de vista: uno completamente moral, y otro ab­
solutamente material. Escudar la virtud de su so­
brino con el elevado carácter del sacerdocio, era su 
primer pensamiento. Buscarle por este camino un 
porvenir decoroso, y proporcionar un sosten para la 
ancianidad de sus padres, era su segundo objeto.

Su obra, por lo tanto, llevaba dos términos meri­
torios y capitales.

En los primeros anos, Rafael vivió, por decirlo asi, 
cosido á la sotana de su tio. Este lo llevaba á la par­
roquia; allí ayudaba todas las misas que se decían, 
encendía y apagaba todas las velas, asistía con una 
exactitud extraordinaria á todos los bautizos, en­
tierros y matrimonios que se verificaban en ella, y 
cantaba con el sacristan, bien la Letanía lauretana, 
bien el Tantum ergo, ó bien otro cualquier canto sa- 

• grado que llegaba á ofrecerse.
° La voz atiplada de Rafael se perdia muchas veces 
como un eco argentino en las bóvedas del templo.

Esto no quitaba nada para que despues se pe­
lease con los acólitos, á fin de apoderarse del poco 
vino que quedaba en las vinajeras, ó de las hostias 
que quedaban en el hostiario.

Tales fueron los primeros años de Rafael.
Su vida parroquial se mezcló bien pronto á su vi-

• da literaria.
Rafael tenia once años cuando salió de la escuela.
En ella, según el plan moderno, había, aprendido 

muchas cosas sin saber ninguna. Aritmética, escri­
tura, lectura, historia sagrada, historia ' de Espana, 
sistema decimal, elementos de geografía, astrono­
mía, física y dibujo lineal, operaciones parcelarias y 

•otra multitud de cosas, que hoy sirven de base á to­
das las escuelas superiores del reino; hé aquí el in­
menso material que el profesor había querido intro­
ducir en la inteligencia del niño.

Rafael salió abrumado con el peso de estas asigna­
turas, pero hecho un pequeño enciclopedista. Al dia 
siguiente, su tip D. Anselmó lo matriculó en el se- 
minario de la población, y allí estudió, con mucho 
aprovechamiento, gramática latina, historia natu­
ral, matemáticas y otras cosas.

Rafael comprendía su misión, y era sumamente 
aplicado. La prueba de ello era que cuando no esta­
ba en la parroquia estaba en. el seminario, cuando 
no estaba en el seminario estaba en la parroquia. En 
sus momentos, de asueto, tenia en su casa un altar y 
un pequeño campanario, y en este altar y este cam­
panario se parodiaban todas las festividades senci­
llas, dobles, semi-dobles y solemnes, de la iglesia.

Así llegó Rafael á los diez y seis años, época en 
que acabó de estudiar.gramática y filosofía.

Los diez y seis años son siempre el término de la 
niñez y el principio de la juventud. Se entra de lléno 
on la primavera; sejnada en un horizonte de color de 
rosa; se mira á ^todas partes con un asombro igual 
al de Adán cuando fué lanzado del paraíso; se sue­
ña más que se vive; se entrega el almá á una nave­
gación desconocida, cuyo derrotero es siempre un 
fondo azul y nacarado, y se espera algo nuevo y pro­
digioso que se presente, pero que no se sabe lo 
que es.

Rafael se encontró de pronto envuelto en esta at-

mósfera. Principió á ver las cosas de distinta mane­
ra; pero encadenado á sus hábitos clericales se asus­
taba de todo y vivía aislado, sin amigos y sin ideas 
propias, no teniendo esperanza más que en su moral 
del P. Tarraga, en la teología del Perrbne, en los 
consejos de su tio y en las caricias de su madre.

La casa de D. Anselmo era una casa antigua, nasa 
de beneficiado, que tenia delante de sí unagran pla­
zuela, el campo á una parte y un arrabal á otra.^

En aquella extensa y pacífica plazuela, los vecinos 
y vecinas vivían en constante y perpétua frater­
nidad. , ,

Rafael se subía diariamente á la azotea o terrado de 
la casa, para estudiar sus lecciones, y allí dominaba 
el barrio, el campo y parte de la ciudad. Las vecinas 
lo miraban siempre con el libro en la mano, y esto 
había esparcido cierta fama entre aquella gente sen­
cilla de que Rafael, siguiendo asi, llegaría d saber 
tanto como el obispo.

Pero nosotros nos atrevemos á hacer una pregun­
ta en esta ocasión.

¿Estudiaba ó no Rafael? Estudiaba, estudiaba co­
mo’ un muchacho de diez y seis anos que espera al­
gún dia ser clérigo, tal vez coadjutor, acaso cura de 
alguna parroquia de entrada.

Pero la teología no es un estudio como otro cual­
quiera, y de aquí que Rafael, perdido á veces en los 
profundos laberintos de la ciencia, se sintiese fatn 
gado y abandonase el estudio, aunque tuviese el li­
bro abierto delante de los ojos. En estos momentos, 
que tenían algo de estupor y somnolencia, Rafael 
seguía -el vuelo de los pájaros, el paso de alguna 
nube, ó bien se quedaba mirando á la mariposa que 
cruzaba, á la hormiga que llevaba, un poco de ali­
mento en la boca, ó á la arana que había extendido 
su tela en una rendija de^ la pared y cazaba á la in­
cauta mosca que caia presa en la pérfida red del
insecto. .

Y como Rafael no había de estar siempre mirando 
á ia atmósfera y -á los animales, se entretenía á ve­
ces en mirar á los vecinos que preparaban sus ape­
ros de labranza, álas vecinas que hilaban en las 
puertas de sus casas, álos muchachos que se tira­
ban piedras y álas chiquillas'que jugaban al Con- 
corron-con (1). n 1 1 ' 1 c

En una de estas observaciones, Rafael clavo ios 
ojos en una muchacha como de catorce á quin­
ce años, que vivía en frente de su casa. Aquella mu­
chacha era la más traviesa del barrio, y natural­
mente había de verla el estudiante desde su elevado 
observatorio.

Lo extraño para él era una cosa. Y esta cosa era 
que aquella muchacha la había conocido desde nina, 
.la había visto crecer, y jamás le había llamado la 
atención.

¿Cómo, pues, vino á sorprenderle en un momento 
dado, en un dia cualquiera, en el instante misino 
en que un dorado rayo de sol bañaba la casta frente 
de la niña, y en que ella, jugando con otras mucha­
chas de su edad, desataba sus largas trenzas de oro 
y se envolvía entre las brillantes bandas de sus ca­
bellos?

Hé aquí lo que diremos más adelante.
Hemos hecho en este capítulo la biografía de Ra­

fael, y justo es que pasemos á l^acer,^^de^ella.^^^

EL PRÍNCIPE ALFREDO DE INGLATERRA.
El príncipe Alfredo nació el 6 de Agosto de 1844, 

V es à hiio segundo de la reina Victoria. Oficial de 
la marina real, es además heredero de la corona du­
cal de Saxe-Coburgo-Gotta.

GITANOS RETIRÁNDOSE DE LA FERIA.
Nuestro grabado representa el momento en que, 

despues de haber negociado los^ tipos que en el ñ 
ffuran, el ganado que llevaron á la feria, se retiran 
los ffitanos gozosos por el resultado, pero abuen 
paso, sin duda por el temor que siempre les acucia 
de que se descubran áñtes de tiempo las malas artes 
que en sus tratos por lo general emplean. En la la­
mina á que nos referimos está perfectamente sor- 
nrendido por el artista este momento critico, que su­
cede á la terminación de todas las .ferias en que 
aquellos intervienen.

(1) El Con-corron-con es ún juego, una danza y 
un canto al mismo tiempo. Se reunen diez, quince, 
veinte ó más muchachas bonitas. Se dan la mano 
y forman una rueda. Esta rueda gira acompasada­
mente, mientras una voz clara y argentina entona 
una copla, cuyo estribillo cantan en coro todas las 
demás.

DESFILADERO DE FUNSTERMUNK, CAMINO DEL STELVIO.
El desfiladero y fuerte de Funstermunk es uno dé­

los puntos más importantes ^del camino estratégico 
que conduce desde Alemania á Italia. En los últi­
mos años, además de las fortalezas cohstruidas en 
1079 por el duque bávaro Well, se han añadido otras 
muchas, cuya inexpugnable condición puede apre­
ciarse fácilmente examinando el grabado que ofrece­
mos, y que encierra notable interés en las actuales 
circunstancias.

ARROLEDA DE ARANJUEZ VISTA DESRE EL RIO.
Aranjuez, ciudad situada a la orilla ^izquierda del 

Tajo es sin duda uno de los sitios más amenos de 
las cercanías de Madrid, de cuya villa se halla se- 
par ti do por 44 kilómetros ele distancia nnicamente. 
Sus bien cuidados jardines, sus frondosos bosques- 
y sus florestas de constante y vigorosa vegetación, 
hacen de Aranjuez uno de los pueblos mas notables 
de España.

Nuestro muy querido amigo y estimado compañe­
ro de redacción, el Sr. D. Angel Avilés, se halla en­
fermo, y por lo tanto no le ha sido posible esciibir 
la Revista del extranjero, de que se halla encargado. 
No queriendo nosotros privar á los lectores del se­
manario de esta importante sección, insertamos con 
el mayor gusto la siguiente Revista, (^mq un aprecia- 
ble colaborador se ha servido remitirnos.

REVISTA DEL EXTRANJERO.
Ingrata tarea, es en la actualidad, la del periodista. 

Por cierto es cosa triste en extremo el tener que re­
ferir un dia y otro hechos funestos para el bienestar 
y la prosperidad de la gran familia humana, que 
anguidece y gime, agobiada bajo el peso de calami­

dades sin fin. Volvemos los ojos en derredor nuestro, 
y vemos en donde quiera desaliento en los pueblos, 
vacilación en los gobiernos, y en no J^cas partes 
hambre y miseria; ningún rayo de benefica luz ilu­
mina ese lóbrego cuadro, que ofrece á nuestra vista 
la situación actual de Europa, y aun del mundo en­
tero: lo presente es sombrío; lo porvenir negro y te­
nebroso, y si aún no hemos perdido el débil consuelo 
de la esperanza, que es lo último que pierde el hom­
bre en esta vida, al ménos no hay motivo para que 
la tengamos buena. • . i i

No somos de los que se complacen en pintarlo todo 
de color oscuro, pronosticando desdichas _ y males 
que están lejos.dejnceder; al contrario, quisiéramos 
■pintarlo todo de color de rosa; nada nos dieia mas 
alegría que poder vaticinar acontecimientos Raíces, 
dias de contento y prosperidad para todos. Pero des­
graciadamente no está en nuestra mano el hacerlo, 
y para que de ello se convenzan nuestros lectores, 
recorreremos juntos, en este breve artmulo, la ancha 
faz del mundo civilizado. ,

Crucemos los Pirineos, y veamos que ps lo que 
pasa en Francia. ¿En qué se ocupa el gobierno que 
rige los destinos de aquel pueblo Iimitroíe? Ante 
todo, en aumentar sus fuerzas terrestres y maríti­
mas, en fortificar sus fronteras, en prepararse, al 
parecer, para una próxima lucha. Y sin embargo, 
ningún enemigo hay que le amenace; sus relacio­
nes con las demás potencias europeas no pueden ser 
más cordiales, al ménos así lo dan á entender los 
discursos pronunciados recientemente por el. em­
perador Napoleon, y los boletines del Momleur: 
Prusia, Austria, Rusia, Italia, todas respetan o te­
men á Francia, y ninguna tiene motivos, ni deseos, 
de despertar su ira, retándola á sangrienta pelea, 
pero, á pesar de la amistad que aún la une con esas 
naciones, á pesar de que nadie la ultraja ni la, ame­
naza, Francia cree necesario, indispensable de todo 
punto, el tener un formidable ejército, de mas de un 
millón de hombres, y los quiere,. tener a todos en 
pié de guerra, dispuestos á entrar en acción a la pri-

Será entonces Francia la que quiere turbar la paz 
común; pero no, el imperio es la paz, y si no lo es 
efectivamente, la necesita muy mucho, pues solo la 
paz podrá devolverle el movimiento comercial e in­
dustrial de que hoy carece, y cuya falta ha-sumido 
en la miseria á miles y miles de familias, que tienen 
que'arrostrar el rigor de esta cruda estación inver­
nal, sin fuego en el hogar, sin pan en la alacena.. 
Pues si necesita paz, y no hay nadie que la amenace, 
ipor qué se arma Francia? se nos preguntara. Y nos­
otros contestamos, repitiendo lo que arriba dejamos 
escrito: porque vé sombrío lo presente, tenebroso y 
negro lo porvenir.

Pasemos el Rhin, ese caudaloso rio de feraces ri­
beras, de corriente rápida y cristalina, tantas veces, 
por deso-racia, teñida con sangre humana. Aquí ña- 
llamos una gran nación, más próspera, mas joven, 
más vigorosa que Francia, y que esta henchida aun 
del gozo y satisfacción, que le procuro su victoriosa 
marcha del mar Báltico á las orillas del Dmiubio. 
ó Qué hace Prusia? Atenta á consolidar el edificio de 
la unidad alemana, cimentada en los campos de 
Sadowa, prosigue con no ménos ardor, aunque con 
más cautela, sus armamentos belicosos: moviliza su 
formidable y aguerrido ejército, crea una armada, 
y reemplaza el mortífero fusil de aguja, por otra.
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iSerá quizás que el instinto de los animales es 
más prudente que el libre albedrío de los hombres. 
Dejo la respuesta á quien se halle en ocasión de dar­
la, y pasando como sobre ascuas por encima de tan 
ardua cuestión, entro á definir lo que es ahora, lo 
que ántes fué, y lo que presumo que sera luego, la 
fiesta llamada Vueltas de San Ánlon.

Desde las doce del dia lucen, en los balcones de 
las casas que se levantan en la carrera de las caba­
llerías, sus naturales atractivos las bellas, sus eos 
tosos y artificiales adornos las feas.

Infinito número de galanes vuelven y revuelven 
su cuerpos por las aceras de aquella afortunada 
calle, concurridísima en extremo en dicho .día, con 
motivo de la solemnidad religiosa que se celebra 
en la iglesia, que bajo la advocación del mencionado 
santo, se h'alla en la citada calle establecida.

Aumentan la animación del cuadro las innumera­
bles cabalgatas, que proporcionan momentos propi­
cios para que luzcan su gallarda habilidad o su in­
excusable torpeza cien ginetes sobre caballos de 
pura raza, ó vergonzantes rucios, que allí se_ pasean 
libremente, y sin dar pretexto á murmuración por 
tan extraño contraste, toda vez que en semejante día 
y con tal motivo se halla en la carrera mencionada, 
digna y oportunamente representada la indescripti­
ble variedad de la acémila en toda su incomensurable 
extension. , , „ _ , , ,

Además, y como gráfico detalle de la tal romeiia, 
vénse, sobre desvencijadas mesas de absoluta des­
conformidad, emboscadas en las entradas de las ca­
lles como alevosos asesinos, piramidales mazacotes, 
compuestos de los históricos bollos del santo, einbo 
zados en almazarrón, y ofreciendo al incauto ocasión 
•para un cólico ú algo más.

Esto, no obstante, existe aun alguno que compie 
los tales panecillos.

Un amigo tengo, que se permitió tal exceso, y 
halló dentro de uno un diente incisivo.

Sin duda algún atrevido se propuso claror el dien­
te al tal mendrugo. .

Huyendo de estos peligros, como huyen, sin duda, 
los concurrentes, las vueltas de San Anion ofrecen 
al curioso ocasión de grato solaz. .

Inútil es decir que este ano. lucieron sus galas, 
naturales ó compradas, las inquilinas de esta corte, 
para quienes el lujo es una necesidad, necesidad que 
comprendemos, aunque no juzguemos prudente, y 
eso que no es, ni con mucho, tan grave y trascen­
dental como han dado en suponer algunos, que presu­
men que el lujo ha de ser la ruina de la sociedad. No 
pensamos que el lujo sea conveniente, pero, a^íuer de 
iustos, se nos ocurre recordar algo respecto a ese vi 
cío que, si no justifica el mal que añora se trata de 
combatir, razona en algún modo la existencia de 
esa costumbre, que no es nueva, ni producto de esta 
época, ni mucho ménos siquiera.

máquina guerrera más temible aún, y se perfeccio- 
.nan sus legiones en el arte de matar. ¿Quien arnena- . 
za á Prusia? ¿Quién trata de disputarle sus recientes 
conquistas? Nadie. ¿Tratará ella acaso de immentar- 
las á costa de sus vecinos? El gobierno de Berlín de­
clara por medio de sus órganos oficiales, que poi 
.ahora no. Está satisfecha, próspera; lo presente mo 
le parece sombrío^ pero cuando se arma, no le ha de 
parecer tan risueño lo porvenir. , , . , „

Lo propio podemos decir de todos los demas Esta­
dos alemanes, con excepción de Austria. La antigua 
monarquía de los Hapsburgos, dirigida por el hábil 
■sajón Beust, ha cambiado completamente, de algu 
nos meses á esta parte, de carácter, de aspecto y de 
tendencias: célebre un tiempo por sm gobierno des 
pótico, por sus tendencias retrogradas, y poi ser el 
amparo y sosten de todos los tiranuelos de Europa, 
-es hoy un modelo de adelanto y de progreso, que de- 
bieraú tratar de imitar otras naciones que se jactan 
de haber sido cuna y refugio de 
ropa. Reconciliada con Hungría, libre de los cuida 
dos que la preocupaban en Lombardia y Venecia, no 
piensa Austria más que en arreglar su hacienda, en 
conceder nuevas garantías;
blos, yen disminuir su ejercito; tres piuebas irre­
cusables de adelanto, civilización
¿Pero podemos declarar completa la dicha de que 
^oza eU nación? Lo fuera tal vez si hacia Oriente 
no asomára una nube, que amaga una proxima tem 
pestad Los armamentos de Rusia y su acntud rece­
losa las agitaciones que conmueven a los pueblos 
slavosen las orillas del Danubio, y mantienen en 
continuo sobresalto á Turquía, amenazan arrastrar 
á Austria fuera de la senda regeneradora por qiie 
actualmente camina, y enredarla en complicadas 
cuestiones, del todo ajenas a a obra civilizac ora en 
que, con t^nto aplauso de los hombres de sentimien­
tos rectos, se ocupa. i

Atravesando los Alpes, bajamos al fin a las torti­
les llanuras de Italia; pero ¡cuan triste y desconso 
lador es el espectáculo que ofrece a nuestia vista 
ese hermoso país, cuna de las artes y del saber mo 
derno! Sin recursos, casi sin gobierno, y luchando 
contra toda clase de calamidades publicas, se arma y 
se prepara para pelear, imitando el ejemplo de las 
demás naciones. Sombrío, en verdad, es 
ío presente, y ¡cuán tenebroso, cuan negro el porvenir 
^Intes^TpJÀër fin á nuestra revista, deanes ha-^ 
blar de otra potencia europea, de la Gian Bretaña, 
la nación libre por antonomasia, la patria de los ex 
pertos dÍpbmáUcos,^^ los sesudos comerciantes, 
en cuyas manos está el trafico del mundo. .

Aquí también reina el mismo desasosiego , la 
misáa agitación febril ■3116 entre los domas PneWos 
europeos. Pero de otra índole es el mal que 
al Rrino-Unido. Una tenfible yja^daz 
oculta-^’los rincones mas reconditos del teri itorio 
ino-lés, amenaza destruir el órden social ypolitico, 
qiie tanto honra á aquel pueblo varonil. „ „

Tal es el estado en que actualmente se halla Eu
ropa.Méjico, Santo Domingo, Chile, el Peru y las de­
más repúblicas hispano-americanas se hal an toñas 
SS ó ménos divididas y estragadas interiormente 
por los partidos que recíprocamente se disputan el 
poder Pero eso no debe sorprendernos, pues de an- 
fío'iin sabemos que la anarquía es el elemento en 
que sólo pueden existir los habitantes (íe aquellas 
repúblicas, que al parecer están en vías de .retíoce 
der al estado salvaje, en que hace cuatro siglos las 
hallaron nuestros antecesores;. '

La guerra entre el Brasil y el Paraguay continua 
con el mismo ardor, y por ahora la victoria no pa­
rece querer decidirse por ninguno de los combatien­
tes. Pero habiendo llegado ya hasta el A>abo de 
Hornos, bueno será que pongamos fin á muestra ex­
cursion y á esta revista, que se ha ido alargando
más de lo justo. , I. c.

REVISTA DE MADRID.
u'na fiesta,Celébrase anualmente en esta capital

■que siempre ha llamado poderosamente mi aten-
cion.

Esta fiesta es la que tiene efecto en la calle de Ilor-
taleza y adyacentes el 17 de Enero, dia de San An­
tonio Abad.

Tengo observado hace ya algunos anos, que siem­
pre que la gente de Madrid vá en romería á festejar 
■algún santo de su deyocion, es casi de necesidad con­
tar, como cosa corriente, que no se- tenga la fiestfl

duda

en paz. ,
En la romería á que me refiero, no recuerdo, sin 

embargo, que haya habido nunca que lamentar des­
gracia alguna.

Ignoro cuál sea el fundamento de esta excepción 
en aquella deplorable regla, pero es el caso que asi 
sucede, y por ello me doy mil plápepies.

Del resultado de esta observación, nace sin _ 
la extrañeza de que llevo hecha mención, y de la 
que nunca me he dado exacta cuenta.

Hay, sin embargo, que advertir que en la fiesta 
■á que aludo, constituyen la causa ocasional de la 
misma, los cuadr úpedos, en todas y cada una de sus 
manifestaciones.

motivo á disertaciones ni origen á extranezas vul 
gares. Pasemos, pues, á otro asunto.

En la sem-ana ha ocurrido además, algo que debe 
mencionarse. Los teatros del Príncipe y de la Zar­
zuela han ofrecido los dos primeros estrenos del año. 
Procedamos con órden.

* *
Sheridan es el título de la comedia en tres actos 

que arreHada de L‘Homme de rien, y puesta en ver­
so por D?Francisco Luis de Retes, se ha estrenado 
en el Príncipe. , ,

L‘Homme de rien, estrenada con éxito regular el 
año 1831 en el teatro de L^Ambigu comique de Pans, 
ha ganado en el arreglo, hecho á conciencia por el 
Sr. Retes. , ... ,

Esto no obstante, habríamos querido que, puesto 
que se trata de un personaje histórico, se hubiera 
cón'servado íntegramente la noticia de su vida, o 
que, á no ser esto posible, se hubiera dado otro titu­
lo á la obra.

Sheridan, que en la comedia que nos ocupa se ca­
sa despues de ser diputado y cuando es nombrado 
ministro, con una jóven llamada Susana, se caso con 
una cantante llamada Isabel Linley, cuando solo 
era autor dramático, y poco ántes de representarse 
su obra, titulada L’Ecole de la Médisance, que sin du­
da es la mejor de cuantas escribió. .

Juzgamos que los caractères de los personajes his­
tóricos, y sobre todo los episodios de su vida, han de 
conservarse fielmente al darlos á conocer en el tea 
tro En otro caso, las comedias en que figuran no de­
ben llevar al frente el nombre de aquellos, pues esto 
parece que obliga á trazar, por lo menos, con toda 
verdad y exactitud, una biografía.

En la Zarzuela, la obra representada se titulæ La 
Chismosa. Esta comedia, original deD. Enrique Uas- 
nar. revela las buenas dotes de este autor, y sirve de 
ocasión para que una actriz distinguida, la Era. Val- 
verde, luzca sus inestimables dotes artísticas.

También en el teatro Real ha aparecido en la se­
mana última, con el papel de Dulcamara en el Elixir 
(/'Amore, el Sr. Salas, quien demostró que es can­
tante, actor y, sobre todo, artista que comprende y 
domina la escena. , , , t

Hé aquí, pues, todo lo que, de notable ha ocurrido 
en estos últimos ocho dias. En los futuros. Dios dira.

E. de Inza.

EL ÁNGEL Y EL HOMBRE.

Hace ya muchos siglos que se ostentaba entre los 
romanos un lujo, del que no es ni sombra palida el 
aue en nuestros dias es objeto de satiras crueles.

Hacemos gracia, para nuestro fin, de los trages de 
púrpura, tejidos de oro y bordados de rubíes y dia­
mantes, que entónces con prolusion se usaban.

Para nuestro objeto, basta hacer constar lo que 
acude á nuestra memoria, y nos obliga a decir que 
Heliogábalo, por ejemplo, usaba en las grandes ce 
remo nias unas pantuflas cubiertas completamente 
de piedras preciosas, esculpidas ademas de un mo­
do prodigioso. La diadema de la emperatriz babina 
vaha mas de seis millones,_ y tres vahan los pen 
dientes que usaba Popea. Añádase a esto el anillo 
de la emperatriz Faustina, valorado en un millón, y 
el curioso dato que nos dá á conocer que la mujer 
de Druso, Antonia, se permitia adornar con aretes 
de brillantes y rubíes los peces .de sus estanques, y 
podremos ir formando idea de la injusticia de nues­
tros asustadizos clamores de ahora.

No había dama de suposición entonces (es pioba- 
doh que no tuviese dobles joyas, las mas pesadas 
para el invierno y las más ligeras para el verano.

Los zapatos y las botinas, que reemplazaron a las 
sandalias, y que se sujetaban á la pierna concintas de 
oro, tenían las suelas guarnecidas de perlas, y la 
parte superior cubierta de arabescos de oro y t c

Las sombrillas que entónces se usaban eran seme­
jantes á las de hoy, con la diferencia notable de eS; 
tar todas ellas bordadas de oro y piedras preciosas.

Por fin, si no se usaban guantes, cosa que es y ha 
sido motivo para numerosas, aunque estériles inves­
tigaciones, en cambio, conste que se cubrían aque­
llos personajes los dedos de sortijas que un 
tesoro, y no solamente se adornábanlos cabellos, el 
pecho y los brazos con multitud de joyas, sino que 
hasta se rodeaban de costosos aros de oro la gargan­
ta de los pies. , ,

Ahora bien: si esto es cierto, como no puf.de du­
darse, creemos que no hay motivo pya que se de­
clame contra los usos de hoy, y sobre todo para que 
se proclame á voz en cuello contra lo origmal- de 
aquella tradicional costumbre, ogano modificada 
notablemente. ^

Queda, pues, demostrado, que la fiesta de San An­
ton se ha celebrado este ano con igual animación y 
órden que en lós anteriores, y que el buen gusto de 
los adornos que nuestras bellas han lucido, no dan

(paráfrasis de moors.)
L

—Angel de paz, ¿qué es el mundo?
—Es fantasma pasajero
Con su dulce amor primero.
Su desengaño segundo,
Y excepticismo postrero.

—¿Luego, si engaños mi anhelo
Hallará sólo en el suelo, 
¿Dónde existe la verdad 
Que busco con ansiedad?
—¡Mortal! existe en el cielo.

—¿Qué es la gloria?
—Es enganosa

Estrella, que desparece
No bien la alborada hermosa,
Entre nubes de oro y rosa.
En Oriente resplandece.

—¿Dó exhalan, pues, sus olores
De la esperanza las flores;
¡De la esperanza! consuelo 
De un corazón sin amores?
—En los ámbitos del cielo.

III-—Luego tos hombres, ¿qué son?
—Viajeros, que en noche oscura
Y en dias de confusion.
Con la luz de una ilusión 
Navegan á la ventura.

—¿Entónces la apetecida 
Paz, que calme mi desvelo. 
Tampoco existe en el suelo? 
 ¡Tampoco existe!... escondida 
Está en el confin del cielo.

A. Mestre y Tolon.

JUEGrOS DE AEAE.

Del tapete tentador 
en que se arriesga,el reposo, 
el juego más peligroso 
es el juego del amor. 
Nunca sabe el jugador 
cuánto expone enja partida, 
pues en esa lid reñida, 
toma el embite tal giro 
que empieza por un suspiro 
y acaba por una vida.Francisco CamproaoQ.
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CRONICA DE LA SEMANA.

HALLAZGO ARQUEOLÓGICO.

Una carta de Jerusalen dice que las obras de res­
tauración déla cúpula del Santo Sepulcro quedarán 
terminadas para las fiestas de la próxima Pascua, y 
que se espera, para esta solemnidad, las visitas de 
muchas notabilidades de España y de Francia.

Un incidente importante, bajo el punto de vista de 
los recuérdos históricos, ha ocurrido durante las 
obras destinadas á consolidar los pilares que contie­
nen la rotonda de la iglesia del Santo Sepulcro.

Desde tiempo inmemorial existían, á la entrada 
de la iglesia, dos groseros montones de piedras, que 
estrechaban mucho el paso; y satisfaciendo los de­
seos expresados por los tres patriarcas, armenio, 
&^i®é^o y latino, las autoridades musulmanas conce­
dieron la supresión de aquellos informes bloques. Al 
practicar esta operación, los operarios descubrieron 
una piedra sepulcral que cubría los restos de un ca­
ballero francés, de Felipe d'Aubigny, cuyo nombre 
y armas se conservan muy visibles. Grande ha sido 
la emoción con que se ha visto reaparecer á la luz 
este antiguo monumento dpi tiempo de las Cru­
zadas.

Felipe d^Aubigny habla formado parte de la cuar­
ta Cruzada, que fué predicada por el cura Foulques 
de Neuilly, y mandada principalmente por señores 
franceses: por Villehardtuin, senescal de Cham­
pagne; Baudoin, conde de Flandes, y Bonifacio, 
marqués de Montferrat.

EMPLEO DE LOS NARCÓTICOS.

De las investigaciones estadísticas que acaban de 
hacerse acerca del uso de los narcóticos en los dife­
rentes pueblos, resulta que el tabaco está en uso por 
900.000,000 de hombres; el ópio por 400; el cáñamo 
y el haschich, por 300; el betel, por 100; la coca por 
10, y las demás sustancias por 25 millones.

Una tendencia, que forma' tan evidentemente par­
te de la naturaleza humana, no puede ser reprimida 
por ningún medio físico, fiscal ó reglamentario; 
puede serlo, á lo sumo, durante algún tiempo, pero 
aun este resultado pasajero, no siempre se consigue. 
Una prueba de esto, se encuentra en lo infructuosa­
mente que se intentó por nuestro gobierno evitar 
que los españoles fumasen la coca en el Perú. Los 
reyes y ,los obispos que quisieron prohibir que se 
fumase, no han sido mas afortunados en Europa y en 
Asia; y el mal resultado, más reciente, de las cru­
zadas contra el ópió, ha demostrado la ineficacia de 
estas empresas.

DOS ROBOS.

Hace algunos años, elgran duque Constantino, 
hermano del actual emperador de Rusia, visitó á 
Marsella, y el municipia dispuso una función de ga­
la en su obsequio. A esta representación, asistía 
el general Totleben; y mientras ef ilustre defensor de 
Sebastopol miraba muy atento lo que pasaba en la 
escena, le quitaron la pelliza, que había dejado en el 
salon de descanso. Pocos dias despues recibió el des­
pojado un anónimo, participándole que la sustrac­
ción de su abrigo no procedía de un robo vulgar, 
sino que un admirador del caudillo moscovita había 
querido conservar un recuerdo de tan gran capitán, 
enviándole, en cambio, un soberbio par de pistolas’ 

■ Un hecho semejante acaba de ocurrir en la misma' 
ciudad, según dice La Semaphore. A M. Dennery, ’ 
autor de tantos dramas tremebundos, le faltó de su, 
cuarto, en el hotel del Louvre y de la Paz, un mag­
nífico gaban forrado de pieles. Como es justo, el 
autor dramático debía mostrarse sensible á esta de­
licada atención, creyendo que la prenda había debi­
do pasar á la situación de recuerdo, en poder de un 
ferviente admirador de sus obras, puesto que los 
marselleses parecen aficionados á conservar la ropa 
de, los grandes hombres. Esperaba el anónimo, y aca­
so con él, una pluma de oro, cuando al pasar por la 
plaza de San Martin, sus ilusiones se desvanecieron 

como el humo: su gaban estaba colgado á la puerta, 
de un prendero.
. En com pensacion de su terrible desengaño, M. Den-, 
nery ha recobrado su magnífico abrigo.

Esta visto que los robos de honor no son para to­
dos los dias, ni para las notabilidades de segundo- 
órden.

ENSEÑANZA DE LOS CIEGOS.

El primero que se dedicó á la enseñanza de los cie- 
gos,"reuniendo para este objeto los trabajos aislados 
de sus predecesores, fué M. Valentin Hany, que des­
de el año 1784 abrió en Paris un instituto, bajo la 
protección de la sociedad filantrópica. Este institu­
to fué puesto bajo la protección del Estado en 1790, 
y ha llegado despues á un estado fioreciente. Gene­
ralizada ya la enseñanza por todas las naciones, mé- 
nos Espana, se presentó al fin D. J. M. Ballesteros á. 
la Sociedad económica matritense en 13 de Julio da 
1834, ofreciendo dedicarse á la enseñanza de los cie­
gos, bajo la protección de la Sociedad, presentanda 
despues, en 7 de Marzo de 1835, un ciego ya instruido, 
como prueba de lo que prometía. La Sociedad elevó- 
una exposición á S. M., que resolvió se formase al 
instante una escuela práctica para alumnos exter­
nos. Esta escuela es la unica que llegó á fundarse y 
aún subsiste en el colegio de sordo-mudos, verifi­
cándose su instalación pública y solemne eldia 20 de- 
Febrero de 1842, y presentándose alumnos de ambos 
sexos, en los que pudieron verse los ventajosos efec­
tos de esta especial educación. Aún no ha podido- 
esta elevarse ni difundirse en el grado que es nece­
sario, pero la escuela subsiste á cargo del autor de 
estas líneas, que procura presentar en ella los resul­
tados que á favor de más eficaces medios se admiran, 
en los colegios extranjeros.

.MADRID; 1868.—Edilor responsable, k. Bereoguiiio.
Establee: tipográfico de LOS SUCESOS, à cargo del mismo.. 

Torres, 4, duplicado.
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